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EL SEÑOR EUJENIO DIAZ. 


El dia 21 de diciembre de 1858 estaba yo | 
en mi cuarto de estudio, en ocupaciones bieh P 


idad aristocrática, de manera que no hubo 


| quien me anunciara el nombre de mi inter-4 sondo una línea aquí i otra mas allá. 
locutor. Por otra parte, la cristiana cordia- [| * 

lidad española no exije las fórmulas usadas | 
por el escismo inglés, para tener el menor. 
i número posible de amigos. El individuo que 


me hacia aquella visita, conocia mi nombre, 


i puesto que demandándolo, habia llegado a la 
j puerta de casa, 1 esto bastaba para él: yo no 
conocia el suyo, pero era un hombre, 1 esto | 
lime bastaba, para que le ofreciera asiento 1 


esperara cortesmente su demanda. lín el bre- 


ve instante dentro del cual nos saludamos i | 


nos sentamos, uno al lado del otro, eché una 
rápida ojeada por toda la persona de mi vi- 


lsitante. Eraun hombre de edad madura: las 


canas de su cabeza acusaban en él cinenenta 
a sesenta años ; pero la vivaz mirada de sus 


ajos, que atravesaba poderosamente los len- 


tes de sus espejuelos, le daban un aspecto 
l . J 3 1 

juvenil que contrastaba con su cabeza blan- 
ca. Venia primorosamente afeitado i aseado. 


Vestia ruana nueva de bayeton, pantalones | 
¡de algodon, alpargatas i camisa limpia, pero 


sin corbata i sin chaqueta. 

Este vestido, que es el de los hijos del pue- 
blo, no engañaba, porque él lo llevaba con 
desembarazo. Se veia sin dificultad que si 


| así vestia era por costumbre campesina; pero 
sa piel blanca, sus manos finas, sus modales 
¡corteses, sus palabras discretas anunciaban 
| que era un hombre educado. 


—Por acá memanda don Ricardo Carras- 
quilla, me dijo al sentarse. | 

—Viene usted de buena parte. 1 qué ór- 
denes dá Ricardo? 

—Que me haga amigo con usted. Yo sol 
Bujento Diaz. 

—Unente usted, señor don Eujenio, con 
que la letra está aceptada a la vista, contes- 


N té viendo aquel aire apacible, de hombre no 


| solo bondadoso, sino honrado, 10 


a 
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solo honra- 


Dogoléá, sábado 15 de abril de 
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¡do sino intelijente, tres cualidades que se 
encuentran raras veces reunidas. 


continuó él con su franca mirada 1 sa cordial 


icon usted. 
| —Conqueusted.... es escritor? 
—De costumbres del campo, nada mas. 


—$1 señor, aquí traigo la Manuela. 
—Qué cosa es la Manuela ? 


lla roza de malz, la estanciera, 1 otros escritos 
ide esas tierras donde he vivido. 
I dicho esto, sacó de debajo de su ruana 


Íque puso en mis manos i que yo hojeó, le- 
—(Quándo saldrá el periódico? 
—Lo mas p ronto posible, dije, al ver que 


¡el texto que 
este: 


—¿né nombre le ponemos? 
—Le parece bueno el de En Mosaico? 


prenta f 


Manuela : 


“Salió de la cocina una mujer de enaguas 


azules i camisa blanca, en enyo rostro bri-| 
Maban sus ojos bajo sus pobladas cejas co- 
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— Fuí esta mañana a casa de don Ricardo, | 


sonrisa, a proponerle que diéramos un perió- | 
dico literario, i me dijo que viniera a hablar 


—Como quien dice: no tengo mas rique- | 
E | alo, a za que una mina de oro.” 1 ha escrito usted 
ajenas de la literatura, puesto que eran libros $ aio? | 
ide cuentas los que abrian sus pújinas ante |" "<<. 
mí, euando tras de un golpe que sonó en la | 
i puerta, un adelante! con que respondi al | 
golpe, se presentó en mi cuarto un hombre] 
A de ruana. 
En nuestras sencillas costumbres republi- | 


—Una coleccion de cuadros de trapiche, | 


. n_n) 


tabia adoptado el escritor era | 


Los euadros de costumbres no se inyentan, sinó se copian, | 


—Puenísimo. I cuándo vamos a la im- | 


—Alhora mismo, le contesté, porque aca- 
baba de leer rápidamente esta frase de La | 


mo lámparas bajo los arcos de un templo] 
.] . 


OSCUTPO... 


. 


T nos fuimos en direccion de la imprenti- Pp 


Mea des estaba montando don José Antonio 
Cualla, quien aceptó al punto la propuesta, 
que sobre el asunto se le hizo, 1 nos prevmi- 


mos para dar el número 1. el 24 del mismo | 
mes, lo que sucedió tal como lo habiamos: 


dispuesto. a : 

Hé aquí cómo se fundó Jr Mosaico; 1 
cómo fué su fundador el señor don Eujenio 
Diaz, que en paz descanse, porque el dia 11 
de este mes se nos fué adelante, dejando en 


su periódico una pájina negra, esta que con- 


'memora su muerte, imichas imperecederas, 
las que contienen sus escritos, 
TI. 
Otro dia he de hablar del bondadoso in- 
presor que dió a luz el primer número de 
“El Mosaico,” hace ya cinco años i medio. 


La biografía del señor Cualla es larga e im- f 


pouanta, porque a la sombra de su bondad 


vicieron sus primeras armas nuestros litera- f 


E 


tos desde 1835 hasta 1850, en “ La Estrella 


an LE 
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¡ban el doctor Florentino | 
i Ezequiel Kójas, 1 otros sujetos de esa jene: | 
+ Y Ps 5 " AA | 5 

| racion. Un incidente decidió de su destino. 
| Yendo al campo a visitar a su familia, cayó 
su caballo, dándole un golpe terrible en el 
i pecho, que le dejó enfermo por mueho tiem- 
| pos por lo cual tuvo que abandonar su co- 


mae 


E E 





DO EL MO 
Nacional,” en “El Dia,” que duró ocho- | 


¡cientas treinta icinco semanas, en “El Duen- | 
ide,” de imperecedera memoria, en “El AL] 
Ibor,” i en cien periódicos mas, 


Los materiales del primer número de * El 


i Mosaico” se fueron Ano en dos dias, 


Borda escribió el prólogo, la Fevistai las 


fiestas de Cherburgo. Don Juan Francisco] 


¡| Ortiz un artículo titulado; Vemos «a la.ópe- 


¡murió al regreso, tres años despues. Don 


número; 1 Carrasquilla aguardaba para es- 


 caramuccar con sus letrillas, 


Vuelvo al fundador de Er. Mosarco. 
TI. 


Día1z nació en el pueblo de Soacha, en 1804, 
tades mayores, en el EsIapo cn que estudia- 


ronzúlez, el doctor 


ejio, en donde, al decir de sus contemporá- 
neos, era reputado como mul buen estudiante, 


Retiróse a vivir en la hacienda de Puerta; 
A grande, que era propiedad de su familia. 
il Pasó despues a herra caliente, donde unas| 
l veces fué propietario 1 otras mayordomo. | 


De 1850 para acá dióse a escribir, no porque 
" o a 
-pensase en publicar sus escritos, sino porque 


¡sereveló, aunqnetarde, onérjicameénte su vo- 
i cación de pintor de costumbres. Con la mira- $ 
á da del injenio, que a semejanza do los an-[ 
¡ teojos, afinan e idealizan los contornos de 
las figuras, descubrió que esos cuadros eam-? 
pesinos que lo rodeabán, 1 que se miran porj 
l todos como cosa vulgar, cran una rica mina | 
3 de artículos, porque estaban llenos de poesía. 
Ademas, don Eryento tenia ideas politicas, | 
A ideas muni sensatas, que constituyeron al fin! 
en su cerebro, un sistema político acabado. ! 
Viendo nuestras costumbres populares, ob-j 
iscrvando los efectos de muestra anárquica 


lorganizacion política, i la lijereza que presi- 


B redujo su sistema a esta fórmula: “La Re- 


pública se debe fundar de abajo para arriba: 
de la parroquia para el Congreso.” Con sn] 
Manuela se proponía mostrar lo yicioso de: 
á nuestra organización política, 1 liacer uni 


il cuadro donde los lejisladores vieran los ve- 


isultados buenos o malos que daban sus le- 


Ñ yes en el municipio campesino. 


Para pintar esos cuadros necesitaba de 


pluma, papel 1 tinta; 1 on las retiradas ha- 


ciendas en que vivia, ganando 


Paro EA 


apónas lo 1 


a 
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rd. Marroquín unas redondillas a Cándido ¡ 
¡| Rincon, que un año despues se fué y Lioma, | 


José Joaquin Ortiz nos dió su fábula de Los | 
dos ermitaños ; 1 yo farfullé ££ Correista, 
i un prólogo para La Jfanuca. La Ma 
nuele quedaba de repuesto para el seeundo! 


Ade a la deliberación de nuestros Congresos, : £ | [ 
dol dulce i tierno fanatismo de las almas hon- | 
radas i delos espíritus recelos; pero sinla 
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iffecto ropublicano, no aceptaba la democra-¡ 
l cia política, fundada sobre absnrdos en sus 
ltres enartas partes. Nunca escribió sobre: 
niintervino on ellos. fi 


in de partidos, en ellos. [| 
: nales gi ho 
e Ss ado 


dd a _— 


cesario para sostenerse, 10 
cionarse estos útiles. | 
Para suplir los libros habia leido en la | 


cafía seca de guinea; el vástago de plátano f 


le soministró tinta, i todas las cullicrtas de! 
á cartas que hubo a la mano se convirtieron Y 
len pájinas de'su novela. | 


cra fácil propor $ 


O A a 


naturaleza; para suplir la pluma, tajó una fi 


Con estos útiles i con aquella imajinacion 


injeniosa 1 artística trazó cuadros admira- 4 
bles: la tierra caliente quedó trasladada al 
papel, como si se hubiera empleado para | 
ello el daguerrotipo. | 

Sus novelas carecen de esas peripecias | 


que abundan en la novela del siglo xtx:f 


no tienen mas situaciones dramáticas que | 


¡las que aparecen en la vida. Sinembargo, | 
“agrupa los cuadros que quiere piutar, enf 
¡derredor de su protagonista, de manera que f 
Alo resulta una trama interesante aunqued 
sencilla. Nunca ensedo como A. Dumas; 
| ¿pero siempre describe como Ceryántes 1 

fi pertenecía a una honrada i antígua familia ] 
ide Bogotá. Hizo sus estudios en el Colejio de 
San Bartolomú, a donde iba. a seguir fucul-| 


Valter Scott. Su estilo es enloroso i pinto- f 


resto, lleno de imájenes de buena let, gra- | 
'ciosas, orijinales:; sn lenguaje es incorrecto, | 
'mas con la ventaja de «que no conociendo É 
l mas idioma que el suyo, i desconociendo la | 
literatura cstranjera, nunca incurrió en ga- ll 


licismos ni en neolojismos. | 
Esensado es decir se siendo tan 1mjenio- 
go ¡delicado observador, no dió entrada en 


jsns cuadros € lo feo ¿ repulsivo, es decir, a | 


lo inmoral. Por el contrurio, un snave tin- | 
te de moral eristiana baña sus eseritos, como 
la tibia Inz crepuscular dora los campos f 
enando va a ausentarse el sol. 


En 1857 tuvo que trasladarse a Bogotá, a 


acompañíar a su madre enferma 1 anciana. 
Por modestia, 


pe costombre, 1 aun por nop 


tener de sobra los recursos, no quiso vestir |] 


se iba al cuaquerísmo. No tomaba vestido 
cortesano; no toleraba que los domésticos 
le Mamasen amo; no hallaba a nadie in- 


ferior a úl, No tenia embarazo ninguno, ni 


traje cortesano. Se exhibió como escritor, 
pero de ruana : nunca le dió vergiienza no | 
tener levita, Este traje formaba parte de sus 
virtudos: una de ellas era la de ser tan sin- fp 
cero republicano, tan sincero cristiano, que 


se mostraba sobrecojido enando hablaba con 
personas de alta posicion; en cambio no te- f 
nia orenllo ni manifestaba desden o tosca A 


familinridad cuando hablaba con un eriado. f 
Eran para él literal i prácticamente iguales f 


todos los hombres. Era fervoroso creyente 
de los dogmas de la Telesia católica con todo. 


intolerancia de las almas in ultas o malas. | 
Su programa en política era 
a pésar desermn perfecto republicano, o me-| 
jor dicho, por la misma razon de ser un per- [| 


¿n sn8 


A? A o 


amistades era constante 








conservador; il 
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3 sin imponer ni aceptar pretensiones, sin cul- $ 


j tivar cumplimientos, sin cambiar nunca lo 
H cordial por lo familiar, 


Tal era el hombre que conocí entóneos | 
icomo escritor de la bellisima novela quef 
l La mujer enla casu— Un paseo « 


¡empezó a salir en Jin Mosaico, 1 que no si- 


A guió publicándose porque don Kusento no | 
E queria poner en limpio los confusos borra-f 
i dores. Rogábale yo que lo hiciera; 1 él to-H 
¿ maba papel para obedecer; pero en el acto | 


sentia el convite que la pluma hacia a la 
l imajinacion ; ¿en lugar de eopiar i pulir la 


novela que tenia por delante, improvisaba | 
d otra no ménos larga, no ménos injeniosa, no | 
E ménos rica. Ya habia publicado “Una ron- [ 
ida de don Ventura Ahumada,” i luego es-f 
A Eribió 2 rejo de enlazar, Las fiestas de Oha- $ 
pinero i las Aventuras de un jeólogo, tres y 
iinovelas de no menor mérito. Cuando empe- | 
1 zó a publicar la Manuela me decia don Ju-| | 
to. Si el señor Díaz hubiera poseido el len- A 
¡enaje, como poseia injenio, hubiera figura- f 


j lio Arboleda que era una novela admirable, 


¿1 en prueba de ello, repctia de memoria, 


dacompañando la narracion con la mímica 
se indica, este trozo tomado del ca- 


j que en él 
j pítulo 1.*: 


“(Iba el lector cn nn pasaje interesante | 


A 


EA + a E 7 e 


El waje de Carlitos a las grutas de San 
Diego— Ena el Cc? de prior— Un prece > 


¡tor de escuela— Una cascada nucva— Un 


recuerdo. del doctor Melendro—La Ruana. 
El Predicador—De gorra—Mi pluma— | 

Fon tibon. 
Las fiestas de Monjasburgo—PFederico 4 
Cintia—Modismos del idioma—La varie- 
dad de los qustos— Ln muerto resucitado— 
La hija ? el padre—L£t conoci del Totumo— | 
La Palma—Maria Ticinea o los pescadores 


del Punza 1 El Trilladero de la hacienda 


de El Vinculo, que fué el último artículo 
que escribió, 1 salió en “El Mósaico” hace 
un año. B 
Entre estos artículós 1 otros euyos nom- 
bres no puedo recordar ahora, hal algunos | 
escelentes, pinturas de primer órden, siem-) 
pre grandes por la verdad 1 la maestría, 1 
siempre rebajadas por el lenguaje incorreé- 


do en la primera linca de los escritores cas- | 
tellanos. 


TE 


Ide su lectura, ¡cenando fué interrumpido por| - U E a CrónICA, a ee y 
3 Rosa, la que poniendo un pié en el estremo? ES e RR E: | 
ide la barbacoa, levantó el otro con destreza E? 44 sOMICA1EvYO con Tesienacion Bus do OLcS; | 
| «sin mas consuelo que su pluma, do que hacia 


Ji ajilidad para aleanzar a cortar un pedazo | 


de carne de la pieza que coleaba suspendi- 


ll tizan de ratones. Si al viajero habia 
A do Rosa, dándole posada, una mujer 
i dosa, ahora, suspendida en un pié de la 
4 punta de una barbacoa, los brazos alzados 1 


j parceió el ánjel del socorro.” 
O bien esta otra observacion social: 


ide examinar los dobleces de la sábana. — 
—JI qué se hace con ellos? preguntó don 
B Demóstenes. 


2 tinterillo, no hai remedio que valga,” 


En los años de 1859 a 1860 dió a Inz la! 


os siguientes. 


A mudar temperamento—El Bogueron. | 
¡ZL Trilladero de la hacienda de Chingata. ' 
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uso sin cesar entre su lecho, aunque susp]. 


unestocemdss del iecbo icon la rnecosarial achaques no le dejalyan ni la posibilidad fí- | 
h L , eh? y 4 L A. .q oe a . Ñ 
2 O . o. a A h pes E a y 1 ñ 1 E Í | E E > 5 VE - Ml 
interposición de totumas i tarros que garan- | sica de escribir, por lo cual tenia que escri | 
sarecej. | dir acostado. En todo el tiempo de su prue- | 
deal ba io su martirio, escribió algunas de las 
novelas que dejamos apuntadas, i algunos | 


artículos sueltos que, como sus novelas, ya- f 


el enerpo lanzado en el aire, advirtió quep En inéditos. 


era clegante, i en aquella postura i recor- | 


á dando que estaba ocupada en su servicio, le f” on : ] al 
| limansas 1 silenciosas, comenzaron a precipi- E 


Ultimamente, desde el mes de marzo últi- $ 
mo, las horas de su vida, que habian ido|h 


tarse, al acercarec la de la muerte, como las | 


ir El le : Él salad: | 1 ; TF : al acercarse a le 
“Son los chiribicos, dijo Rosa, despues | calladas ondas del Punza al acercarse a la 

catarata. Lós primeros dias de abril los pasó 
en el último dolor; 
¡por la mañana, 1 al empezar la tarde, entre- A 


—Con los chiribicos i con don Tadco, el [S9, $ alma a Dios. 


el 11 comenzó su agonía 


Todos sus amigos i admiradores eoncurrie- E 


ron desólados a alzar sobre sus hombros el $ 


| ES en: Eféretro en q restido € ábi > fran- 
| mayor parte de sus artículos. En da BE féretro en que vestido de un hábito de f | 


i blioteca de señoritas,” euyo culto redactor, |: : E : 

| 1] , | 5 » l lr y y h h 5 1 | , ' [a Y E e F "E 3 ES 

el senor Busacio Eantniari Je puso a [aa aca is eo do 
j mn - r | - E n Ek El Wosaleo he salieron ¿A ¿ pa da y Ll ) py a Le A Pa y qe í 

O : | a esta tierra, sobre la que siempre se cernerá $ 


ciscano, descalzos los piés, la cara apacible fl 


“su memoria. 


Bogotá, abril 13 de 1865.  J. M. V. V.] 


As dl 
A pal 
Ap A 
22 ALE egg 
- A A g—Á 
A AA AAA A 





Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 


o 





J 


= 


EL MOSAICO. 


Despidese Perico 
De Rosalía, 

La ámbos los despedaza 
La despedida, 
Ambos Horaban : 

Él que sé iba; i ella 
Que se quedaba. 

Su puro amor venia 
Desde la infancia. 

Uriáronse como hermanos 
Yin nna casa. 

Pedro era huérfano. 

El de Rosa, de padre 
Le sirvió n Pedro. 

Ya mancebo Perico 
Tiene fortuna, 

I se va para Europa, 
Que el vinje ilustra, 
I es ambicioso 

De gloria 1 de dinero 
Como que es mozo, 

Como mujer, empero, 
La pobre nina, 

Se olvida de la gloria, 
La gs olvida, 

I solo piensa 

Eno amar a su amante 
Con su alma entera. 

Partió : quedóse Rosa 
Deshecha en llanto. 

El viajero la llora 
De vez en cuando. 
Porque el viaje 

Unas veces divierte 
l otras distrae. 


Se habian dado palabra 

De casamiento.... 
Palabras de chiquillos 

Jue lleva el viento. 

¿lla ha olvidado : 
Due no le escribe cartas 

Va a hacer ya un año. 
Ella se desmejora 

Dia por dia; 
Porque la hirió de muerte 

La despedida. 

Solo el cariño 
Puede salvarla, 1 solo 

Encuentra olvido. 
Una tarde que Pedro 

Con tres amigos, 
Todos ricos 1 jóvenes 

I bien vestidos 

De la Victoria 
El Arco visitaba 

I se iba a la ópera; 
El silencioso barrio 

De Santa Bárbara 
Estaba en movimiento 

T ¡cosa ostraña | 

Mujeres 1 hombres 
En las angostas calles 

Regaban flores. 
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AMOR DE HOMBRE I DE MUJER. 


1 ge oia en són triste 
La campanilla 
Avisando en las casas 
Que detras iba 
Liá Hostia santa 
Queiba a dar vida eterna 
A una pobre alma; 
En el momento mismo 
Que Pedro oia 
Lleno de gozo, un duo 
Pe la Lucfa, 
Alma eristiana, 
Sal, dijo ol cura a Rosa, 
E salió el alma. 





— 
VIAJE DEL TIEMPO AL MUNDO. 
DEDICADO AL SEÑOR JUSTO BRICEÑO, > 


| BudManto. Descripcion del palacio del Tiempo—Sus útiles 


de escritorio—3Se aburre el DPiompo-Motivo por el cual so 
aburre—Baja de volapié a la tierra—Ayenturas que le 
aucedieron—=Da una lección de economía política 1 juega 
Lo que perdió 1 quién se lo ganó—Despedida—Moraloja. 
Estábase una mañana el Tiempo recosta- 
do en su hamaca de hilos de erístal, en el 
mejor salon de su palacio aéreo. Al mismo 
tiempo que se mecia en su sabrosa hamaca, 
se acariciaba con la mano derecha su larga 1 


¡ blanquísima barba que le llega hasta la mi- 


tad del cuerpo, 1 mantenia cruzadas sus 


| piernas desnudas. Á un lado de la hamaca, 


sobre unn veladorcito negro estaba lá gran 
ampolleta llena de arena, que tiene cuerda 
o arena para un año, i al pió la gran guada- 
ña con la cual siega imperios, pueblos, hom- 
Dres, perros i gallinas, flores i pescados, 1 
enanto alienta, en fm, en la creacion. Junto 
de la guadaña estaban en el suelo, a mo- 
do de chinelas, las alitas que se calza en 
los talones cuando anda de viaje, En los 


lrincones del salon habia inconmensurable 


eantidad de ampolletas falsas o de contra- 
bando, que habian fabricado los franceses 
para engañar al Tiempo, dejándoles estrecho 
el conducto por donde pasa la arena, i esta 


de un grano mas grueso del que requeria el 


conducto. Un gran reloj de cuco, anterior 
en muchos años a la invencion de los relo- 
jes, hacia oir el sonido de su péndola colosal, 
con monótona constancia, i junto a él habia 
dos ringletes. En las paredes estaban encla- 
vados como murciólagos cojidos por los mu- 
chachos los esqueletos de varios animales 


¡'curiosos que habian logrado ¿jugársela al 


Tiempo, viviendo mas tiempo del que les 


| estaba señalado. Por ejemplo: doña Cuncia, 


suegra de Pacho Izquierdo, que vivió ciento 


veinte años; Juancho, PTS de Joaquina 
Lobo, que le vivió a la suegra cien años 
tambien; un usurero, un tirano, un perro 
dañino, un burro, un acreedor que jamas 
era deudor, un solteron rico, un militar 1 
otros sujetos de esos que jamas se mueren 
demasiado pronto, o mejor dicho, que siem- 
pre mueren mui tarde. En forma de mapa, 
clayado en la pared con cuatro tachnelas, 
se veia el plano de la máquina del movi- 


| miento perpetuo, inventada por el doctor. 
' Vera, 








EL MOSAIOO. 
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El Tiempo dijo de golpe, apartando de 
su boca la pipa que estaba famando ; 

—Qué vidorria esta! que aburrimiento ! 
Me tiene esta hamaca hasta aquí. (L señaló 
con el dedo un poco arriba de las cejas.) 
Luego prosiguió su monólogo. 

—Pero alora que me acuerdo, hace ya 
tiempos que no=voi al mundo, aunque tengo 
una licencia especial de Dios. A que voi? 
A que no voi? (Juién me lo impide? Hol- 
gariame de que alguno me dijera nó! aun- 


que no fuera mas sino por oir hablar a al- | 


guno. Oh! qué diablos! me voi, tope en lo 
que topare. | 

I diciendo i haciendo, fué saltando de la 
hamaca, poniéndose sus aperos de viaje imé- 
dia hora despnes estaba de patitas en el 
mundo 1 entrando en Bogotá. 

Prisa llevaba el buen viejo por terminar 
su paseo, i no hacer falta ensu oficina; pero 
sea que el mundo le divirtiese, sea que fue- 
ra el Tiempo bobalicon, ello fué que se es- 
tiwo seis meses larguitos en este triste suelo. 
La historia de lo que hizo, de lo que dijo 1 
de lo que hizo hacer forma el asunto del pre- 
sente artículejo. 


Entróse a Bogotá, cual dejo dicho, 
El Tiempo, i en sus calles se perdió: 

I fuese por error o por capricho, 
A un almacen de zapatero entró. 

T como él era el Tiempo, sucedia 
Que el acto que él miraba o no miraba 
Con el vuelo del águila volaba 
O sin esplicacion se detenía, 

Fautróse al almacen del zapatero 
T todo a su presencia se paró; 
Tereyendo que andaba mui lijero 
Ln un remiendo mes 1 medio empleó. 

[ desde aquel suceso tan estraño, 
Sucede que aunque estén mui poco rotas 
Unas botas, emplea mas de un año 
Jl zapatero en componer mis botas. 


Permaneció el Tiempo de este modo en 
esta ciudad, ejecutando hechos punibles, 
haciendo toda especie de trampas i dome- 
nando a la humanidad entera por solo el 
influjo del Tiempo. Ya se puede suponer 
cnántas trampas podria hacer, siendo como 
era el Tiempo. Supongamos que hubiera 
tenido un acreedor, 1 que el plazo iba cum- 
pliéndose, como se cumplen todos los plazos, 
aprisa. Qué hacia el Tiempo entóncos? Se 
encerraba en su cuarto, es decir, se paraba, 
1 con esto solo se retardaba indefinidamente 
el día del'plazo. Si hubiera hecho la simpleza 
de echar a correr, se hubiera cumplido el 
plazo a la carrera. Por el contrario, si tenia 


un enemigo, sele ponia al lado i le galopaba, 


con lo cual en tres por cuatro le hacia vivir 
los setenta u ochenta miserables añitos que 
se le conceden al. hombre para que viva, 1 
eso con regrateos. 

Como dió en la gracia de inclinarse a los 
vicios 1 frecuentar los garitos, porque la 
ociosidad eso 1 mas aconseja, se hizo mui 
vicioso. Pasaba con los borrachos 1 los ta- 
hures horas enteras, por lo cual desde en- 
tónees se ye que a esa clase de jente le sobra 







tiempo 1 aun a veces le sobra vida, para 
| cultivar los vicios. 

Cuando un hombre iba a hacer algun ne- 
gocio, a dar un paso decisivo, el Tiempo se 
paraba, i lo dejaba hacer; 1 apénas estaba 
hecho, caminaba. Desde entónees sucede el 
prodijio de que uno tiene siempre tiempo 
para pensar en lo que ha hecho, lo cenal 
viene como de molde cuando no se pueden 
remediar las cosas. 

Hallábase en nna esquina recostado un 
mendigo; en la de enfrente estaba un vago 
de profesion, que habia venido a tan triste 
¡estado vejetativo, por algunas desgracias; 1 
en la tercera esquina estaba parado un rico 
que meditaba por cuál calle tomaria para 
hacer mas pronto 1 mejor negocio, ( 


T lerándose el Tiempo a los tres hombres 
Jlespues de saludarlos cortesmento, 
A todos tres les preguntó sus nombres, 
TI entabló luero el diálogo siruiente. 


€ 2 A 


—(Ouieren ustedes que echemos una ma- 
mo? Tengo aquí naipes i dados; escojan. 

—(Jn0é diablos quiere usted que juegue, 
dijo el mendigo, si casualmente estoi parado 
aquí aguardando alguno a quien pedirle una 
limosna ? 

—Lo que es por mí, tengo grande aficion 
al noble arte del juego, dijo el desgraciado. 
¿Es cosa que consuela porque entretiene; 
| pero no tengo ni un real, 

—1 yo jugaria por dar gusto a usted; 
pero no tengo a mano mis fondos 1.... 

—No tengan ustedes evidado, dijo el Tiem- 
1 haciendo una cortesía; 1 al moverse, les 
hiba vivir una semana en un instante a los 
tros interlocutores. No tengan ustedos cui- 
dado. Jugnemos en lugar de dinero otra cosa 
que tienen todos nstedes.... 

Jl rico volvió a mirar al pobre, a adivinar 
qué podía tener de comun un pobre con un 
rico, 1 no adivinó, - 

—Todos ustedes tienen tiempo, continuó 
el Tiempo: ponga cada uno veinte años de 
Puesta. 

Los tres convidados volvieron a verse las 
caras. 

—JIs,... continuó el Tiempo, que yo sol 
el Tiempo i porlo tanto, puedo jugar tiempo, 
- —Acabáramos, dijo el rico. Porqué no lo 
habia dicho usted ántes? Yo siempre estoi 
necesitando tiempo para poder atender a 
mis negocios, que están malos ahora, señor 
don Tiempo, mui malos, mui malos. Ya ye 
usted, las contribuciones! 

-—No venga usted con enredos, dijo el 
Tiempo. Aquí en Bogotá he reparado que 
si el Gobierno les saca de real enreal las con- 
tribuciones a los particulares, los partienla- 
res le sacan de peso en peso contribneiones 
al Gobierno. Cuando el Gobierno saca $ 2,000 
de un solo sujeto, que tiene $ 100,000, alzan 
todos el grito; i cenando algun contratista o 

militar, o secretario, le saca $ 100,000 al Go- 
bierno, en dias en que no tiene sino $ 2,000, 
«hai aplansos en la barra 1 profunda sensa- 
cion.” Lléyeseusted de pasadita esta leccion 
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de economía politica, i vamos al asunto. : Tol que bilis mucha encierra 
Jugamos? | | q so harta de chocolate, 
| Es 1 | ¿ón lugar de hacerle guerra ? 
= or My . .> E E 8 | 
JugHnemos, dijes pa el mendigo 1 cl que | i No ve usted que on esta tierra 


so le iba pareciendo, Matar el tiempo es una No hai quien no haga wm disparate ? 
“ventaja, 1 jugar sin plata es otra. | 
—Jugaró, dijo el rico, por ver si puedo! 
ganar an poquito de tiempo. Le compró una 
suma de libranzas al: Gobierno contra las EA s : 
aduanas por deuda de tesorería en que me. e id 
gano el 70 por 100 i no he tenido tiempo de ' . O Ps a 2 
ira tomar mis libranzas. | —S$e fué el resto, les dijo: vive Dios! 
1:1 Tiempo i el desocupado se dieron Con | T lo pnso en paro seco. 
ol codo, lso dijeron con los ojos: Qué tal! | Aceptaron los pobres, 
—(Yné le dije a usted ? (Las grandes situaciones hai que narrarlas 
T imudándose un poquito, se entraron aun | en estilito frances). 


—Tiene usted razon, dijo el pobre: yo, 
por via de cjemplo, padezco del hígado, 1 
¡tomo todos+los dias aguardiente, 


figon Cercano, i enana mala mesa 1 con peo- |  GCojió el licmnmpo el dado, alzó la mano, .. 
ros asientos, empezaron la partida, Er 


Cada jugador puso por delante veinte fi- | Se fué la ficha ! 
chas de marfil que representaba cada una | ¡Cnatros! 
ún año. Se me preguntará al llegar a este VO UGOnE a mirar Juan 1 Diogo. 
pasaje, cómo encontraron tan pronto fichas (Todo pobre se llama Juan o Diego.) 
tan ricas, Esta es de aquellas tolicidades quel Juano Diego a secas. 
suceden a los jugadores i bebedores. Aque- Solo los ricos tienen nombres dobles. 
llos, si quisieran, jugarian con fichas de oro; El que me arroinó a mí con plata al 2 
1 lo mas singular es que sí no las tienen, no | por 100 se llamaba don Ramon Vespasiano 
falta quien ge las ofrezca, tal vez el mismo | Montero de Rodrísnez. 
que ha negado un pan a un pobre; i estos, si El que me dió posada 1 mesa, miéntras 
seles da la gana, (icon frecuencia les da) | volví a buscar con qué vivir, se llama Juan. 
tomarian vino jeneroso, que les ofrece cl que! Juan, a socas. 
no ofreccria una copa de vino malo ni bueno, | Dejemos el estilito frances. 
a la madre que cargada con dos hijos, dóbil, | Jl Tiempo no habia contado:con la pór- 
livida 1 hambrienta llega a sus puertas pi- | dida, ise retiró pesaroso, porque se iba a 
diendo «na limosnite, mé amo, para estas | encontrar alcanzado en sus cuentas con 
pobres criaturas ! ¡| Dios, en veinte años que habia perdido. Ll 
rico se retiró pesaroso tambien, porque a 
cuarcuta i un años que tenia, se agregaron 
veinte que habia jugado, 1 se encontró de la 
noche a la mañana con sesenta 1 un años. 
Esto le agrió su caráctor que jamas habia 
sido dulce, i desde ese dia para adelante, se 
desquitó en la humanidad, o mejor dicho, 
con los pedazos de humanidad que cojia. 
Su programa era: el uno 4 (ros cuartos, des 
contando, 1 en caso de demora, cl tres! 

Los otros dos jugadores, si no se retiraron 
y posarosos, tampoco salieron locos de conten- 
to. Ganaba cada uno veinte años. ¡ Veinte 
años más de dolor i de miseria! Cuando la 
tumba es un consuelo tan grando para algu- 
nas almas irremisiblemente desgraciadas, 
que si no existiera, seria de cajon inventarla! 

Mas, cuándo se han levantado contentos 
todos los jugadores ? Ni siquiera el que gana. 
La impresion de la ganancia no es nunca 
tan intensa como la de la pérdida, Esto es 
asi desde los tiempos de Ptolomeo Selenco, 
queinventó ol refran español de 4 mal cn- 
tra a brazadas ¿salto a ppulgaradas, que es la 
misma idea que esplotó Gregorio Gutiérrez 
(7. cuando dijo: 

Ol! si el volverse a yor fuera tán dulce 
Como es triste iecrúel decirse adios! 5 
Mas Dios no quiere que el placer semida — 








lor lo que hace a las fichas, 


Palta siempre el marfil en las iglesias 
Donde está el Dios que ha de juzgarte a ti, 
Peroa ti, jugador, jámas te faltan 
En el tresillo fichas de marfil! 


-—Sentarónse ijugaron. El rico, ciego, ebrio, 
Joco por la codicia, no tuvo la cabeza bien 
fria para calenlar ni la suerte ni las puestas, 
j perdió en tres por enatro sus veinte fichas. 
(Jniso poner otras veinte para buscar des- 
quite, 1 el Tiempo le atajó sus corteses razo- 
nos, con la mano, diciéndole: No, amigo, 
no jugamos mas que la puesta, porque estol 
de prisa. 1 al decir, esto? de presa, vivieron 
un mes en un instante los tres mortales que 
se metieron con el Tiempo. Dirán: qué va- 
liente majadería | siendo uno mortal meterse 
con el Piempo! Pues bien, ino hai republi- 
canos que se meten con los militares? (Juién 
cs mas majadero, el mortal o el repnblicano? 
—Desairado el rico, se retiró molino, i cedió 
jimiendo al Tiempo Aus veinte años. 

—Bien hecho, dijo el pobre, bien hecho 
por salvaje. Quién teniendo plata se metea 
jugar? 

—No sen usted MODOS CL el Tiempo, 
con ese areumento no hai hombre que se es- ES A | 
cape. Quién teniendo salud no (rasnocha OA eTOO o quel ai q 
para perderla? Quién siendo republicano no | Jl esto es no solamente verso, sino la pura. 
elije a un absolutista? Quién pudiendo vivir | verdad. Esto se lama hablar en puro cas. 
tranquilo no busca camorras f tellano. ( 


¡qx _C___————É_ E _——  (_c— — oo gg TA CC OS SS 


e 





Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. si. 








EL MOSAICO. 


ii A AN AAA 
a e 


E ELA A AE 


' , j . 
Coneluyamos esta larga relacion, larga 
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¡en conciencia, que no debo permitir que se 


nunque he omitido muchas aventuras de las | le haga la injuria de compurarlo conmiso 
qne sucedieron al Tiempo i que referirá en | despues de sú muerte. $ 


cualquier día de estos que haya un eclipse. 
Yu sabe el lector la esplicacion de muchas 
cosas que ántes no entendia. 

Tal es la triste historia de aquel juego, 
Loctor amado! Desde entónces viven, 
Mucho los desgraciados i los pobres, 
Pucu los poderosos i felices L.... 

——— A A 
UNA CARTA DE ZORILLA. 

La sisniente carta de Zorrilla le hace mas 
honor que sus poesías, lo que es mucho decir: 
Señor director del periódico La Razon be Mésico, 

“ Mui señor mio i amigo: En el número 
17 del periódico que usted dirije, bajo el 
opierafe de Literatura española, he visto la 
primera parte de un artículo del señor Ca- 
sanova, en el enal trata este señor de esta- 
blecer un paralelo entre Espronceda i yo; i 


si usted i el señor Casanova, autor del artí- 


culo en cuestión, me hubieran consultado 
Pal » a 
ántes de darlo a la prensa, no hubiera visto 


semejante escrito. 

Entre Espronceda i yo el paralelo debe 
venir arrastrado de los cabellos por el señor 
Casanova. Espronceda era un poeta de jenio 
superior, formado en la buena escuela clási- 
ca de Lista i nutrido despues con el profun- 
do estudio de Pope, Milton i los grandes 
poctas ingleses, a quiénes no comprendere- 
mos jamas los bolas versificadores que ca- 
recemos de la vasta instruccion de Lepron- 
ceda. 

Espronceda, adorador de Byron porque 
era capaz de comprenderlo, reenerda conti- 


nuamente al gran poeta moderno de Ingla- 


terra ; pero.sus recuerdos, que no son rapso- 
dias, están llenos de inspiracion i de carácter 
propios. Espronceda escribia versos sonoros, 
musicales i cadenciosos, pero llenos de ideas 
vigorosas i verdaderamente espresadas 5 1 yo 
no he logrado nunca ser mas que una má- 


quina de hacer versos cuya armonía resalta 


las mas veces a cansa de la verdad i de la es- 
presion. Espronceda hizo raras innovacio- 
nes en la metrificación castellana, porque, 
hablista castizo, dominaba la lengua en que 
escribia: i yo la he puesto mil veces a cues- 
tion de tormento, para que la estrañeza de 
miscombinacionos métricas disimulara, con 
la bizarría de su novedad, lo vacío de mis 


pensamientos i la falta de profundidad de 


ami instruccion literaria. 

“116 aquí en conciencia el verdadero pun- 
to de vista bajo el cual debe mirársenos a 
Espronceda i a mí, i la sola base sobre la 
enal debe establecerse nn paralelo entre los 
dos. La posteridad ha sancionado ya la jus- 
ta reputacion de Espronceda, i yo luce mas 
de catorce años que estoi haciendo todo lo 


posible para que mis contemporáneos cchen 
tierra sobre la mia. Yo, que amó i admiré 
muelio a Espronceda, durantesu vida, creo, 
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“El señor Casanova i usted podrán de- 


Jso arrastrar en mi fayor como poeta por 


la parciulidad que les inspira su simpatía 
por mi persona; i-ustedes, i todo el que 


quiera perder en ello su tiempo, pueden de- 
cir lo que se les antoje en pro o en contra 


'de-mis escritos, puesto que, una vez impro- 


sos, están bajo el dominio del público; pero 
la sola comparacion con Espronceda me ha- 
ce demasiado honor para que yo deje de 
protestar contra ella en nonibre del muerto, 
porque mo tengo la pretensión de ser uno de 
los qne hacen mentir el proverbio de *a 


'jInuertos 1 a idos, ya no hai amigos. 


“* En consccnencia de estas razones, con 
«As cuales siento haberme visto precisado a 
distraer su atencion, descaria que la publi- 
cacion dol señor Casanoya no sieniora ade- 
lante, al ménos durante mi permanencia cn 
este pais, para cuya poesía nacional deseo 
cordialmente mejor porvenir que la imita- 


] | | | cion del jénero escepeional de la de Espron- 
la luz pública en las columnas de La Hazon 


ceda i la del de mis descabelladas clucubra- 
ciones. 

“* Con este motivo tengo el placer de ye- 
petirmo su mejor amigo, 3. ZORRILLA 
Méjico, noviembre 5 de 1864.” 


—_———_— A —_—_——. 


UN ENTIERRO EN GUERNESEY. 


El 10 de enero de 1865, una multitud tan conmo- 
vida como numerosa acompañaba al cimenterio de los 
independientos,'en Guernesey, a una jóven señorita 
cuya muerte dejaba ado pesares. La señorita 
Emilia de Putron era una niña admirable por su ri- 
sueña gracia, de todos estimada por su elevado carác- 
ter e intelijencia luminosa. Sus padres, azobiados de 
dolor, rogaron a Víctor Hugo que baliase sobre la 
tumba de su hija. Nuestros lectores nos agradecerán 
qus les trasmitamos el noble i conmovedor adios 
del grau pocta a la jóven difunta, 

“En algunas semanas nos hemos ocupado do dos 
hermanas; henios casado a la unas hó aquí que se- 


| pultamos a la otra. Este es el perpetuo estremeci- 


miento de la yida. Inclinemonos, hermanos mios, 
delante del severo destino. 

* Inchinémonos con esperanza, Nuestros ojos están 
hechos para llorar, mas tambien para ver; nuestro 
corazon, formado para el sufrimiento, tambien lo está 
para la creencia, La fe en otra existencia emana de 


da ficultad de amar. No lo olvidemos : en esta vida 


inquieta 1 fortalecida por el amor, quien creces el 
corazon. El hijo espera volveran encontrar a su pa- 


dre; Ja madre ho consiente en la idea de perder pa- 


ra siempre a su lijo, Esta repulsa hecha a la nude 
foma la yrondeza del hombre. 

“Jl corazon no puede equivocarse. La carne es un 
sueño, 1 como él so disipa. Si el fin del hombre fuera 
tansólo ese desvanecimiento, quitarina nuestra exis- 
tencia toda sancion; nosotros no nos contentamos con 
ese humo que so lama la materias necesitamos una 
certidumbre. 11 que ama, sabe i siente que ninguno 
de los puntos de apoyo del hombre está en la tierra, 


| Amar es existirmas allá de la yida. Sin esta fe, nin- 


cuño de los dones profundos del corazon seria posi- 
ble; amar, que es el objeto del hombre, seria su 
suplicio. Este paraiso seria el infierno. No: digámos- 
lo en alta yoz: la criatura amante exije la criatu- 
ra inmortal. El corazon necesita del alma. 

MHal un corazonsen ese atand, eso corazon está 
vivo. ll escucho en este momento mis palabras, 
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“Pira ve Pornos era el dulce orsullo de una 
fimilia respetable patriarcal. Sus parientes 1 sus 
amigos tenian un encanto en su gracía, una fiesta en 
su sonrisa. | 

“ Ella era como una flor de alegria, desplegada | 
en el hozar. Desde la cuna, todas las ternuras la 
rodeaban; habia crecido feliz, 1, recibiendo dicha 
la deyolvió; cra amada iamaba, Acaba de partir! 

“A dónde ha ido? A la sombra? Nó. 

Somos nosotros quienes quedamos cn la oscuri- 
dul. Ella está en la aurora. 

“lla está en la luz, en la verdad, en da renlidad, 
en la recompensa, Los jóvenes muertos que no lan 
causado ningun mal enla vida, son los bienvenidos 
do la tumba, 1 su cabeza se levanta dulcemente de | 
la fosa para recibir una misteriosa corona. EMILIA 
DE Purrnos ha ido a buscar en lo alto In serenidad 
suproma, complemento de las existencias inocentes, 
Ella la partido; juventod hácia la estension; belle- 
za liúcia el ideal; esperanza hácia la cortidambre; | 
amor hácia el infinito; perla hácia el océano; espi- 
ritu Inicia Dios. 

“Vete, pues, alma! 


“11 prodijio de esa gran separacion celeste, que 
80 lHnma la muerte, es que los que parten no se ale- 
jun. Ellos están en un mundo de claridad, pero 
asisten como testigos enternecidos 1 nuestro mundo 
de tinieblas. Están endo alto, pero bien corca. Ol! 
quienquiera que seais, si habeis visto desvanecerse 
en la tumba un séc querido, no erónis que 0s ha 
abandonado. El está siempre nqui, al lado vuestro, 
mas que nunca. La belleza de p muerte es la pre- 
sencia. Presencia inesplicable. de las almas queri- 
das, sonriendo ante nuestros ojos rebosantes de lá- 
gritas, El sér Morado ha desaparecido, no partido; 
nosotros no vemos ya su dulce Mostró. ... pero nos 
sentimos bajo sus alas. Los muertos están invisi- 
bles, pero no ausentes. 

'“Haramos justicia a la muerte, Noseamos ingra- 
tos para con ella. La muerto no es, como se dice, un 
hundimiento o una ascchanza. Es un error creer que 
aquí, en esta oscuridad del abierto sepulcro, todo 
se pierde:—aquí todo yuelva a encontrarse, La 
tumba es un lugar de restitución. Aquí clalma vuel- 
vea hallar el infinito; aquí recobra su plenitud; 
aquí entra dé nuevo en posesion de toda su miste- 
riosa naturaleza ; aquí se desliga del cuerpo, de la | 
necesidad, del peso, de la fatalidad. Ln muerte es la 
mas grande de las libertades, asi comoel mas grande 
do los. progresos : ella es la ascension de todo lo 
que ha yiyido en grado superior. Ascension deslun- 
bradora 1 sagrada. Cada uno recibo su aumento. 
Todo se trasfizura en la luz di por la luz. Aquel 
queno ha sido sino honrado sobre la tierra, asciende 
a buenos el que no ha sido sino bueno, asciende a 
“admirables ol que no ha sido sino admirable, ascien- 
de n sublime. 

“labora, yo que hablo, porqué me encuentro aquí? 
¿Qué es lo que traigo a ésta fosa? Con qué derecho 
vengo a dirijir mi palabra a la muerte? Quésoi yo? 
Nada........ Meequivoco, sol algo, Soi un des- 
terrado. Proscrito ayer por fuerza, por voluntad hoj. 
Un proscrito es un vencido, un calumniadó, un 
perseguido, un herido del destino, un desheredado 
de la patria; un proserito es un inocente bajo el 


ve ser buena. ¿Yo bendigo esta tumba i al sér noble. 
ieracioso qne reposa en ella. Ln el desierto se en- 
evontran los oasis, en el destierro se encuentran las 
almas, y 

Niyirria pe Purros fué una de osas almas encanta- 
doras halladas en el ostracismo. Yo vengo a pagarle. 
la deuda del proscrito consolado. Yo la bendizo en 
la profundidad sombría. En nombro de las afliccio- 
nes sobre las cuales irradiaba dulcemente; en nom- 
bre de las pruebas del destino, acabadas parn ella, 
continuadas para nosotros; en dacibie 40 On bie- 
nes terrestres que esperó en otro tiempo, i de los 
bienes celestes que obtiene hoi; en nombre de todo 
lo que ella amó, yo la bendigo; la bendigo en su be-. 
Meza, en su juventud, en $4 candor, en su vida 101 
suomuertes la bendizo en su mansion que ha dejado 
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desolada, en el blanco sudario del sepulero que su 
madre lia colmado de flores que Dios va a colmar 
de estrellas.” 

Tomado del Conrrier de 1' Europe, 


LISTA 


de los cadáveres sepultados en Jos ceomenterios públicos de Bogotá 
do 141 91 do murzo de 186% 


IOMDRES + 51. 

Presbítero Juno N.Rójas. 
Juan P. Ortiz. 
Francisco Benites, 
Ricardo Balderrama, 
Félix Martínez, 
Lorenzo Parrao. 
Manuel Guaicochca. 
Numecio Rójas. 
lusebio Sánchez. 
Ramou Campos. 
Ismael Bernal. 
Itamon Melo. 

Aecustio Lancheros. 
José María Cañadyloo. 
José Alejo Roberto N, 
José Librado Peña, 
José Abelardo Godol. 
Pedro Díaz. 

Mario Rodrigtoz, 
Francisco Vareln. 
Ambrosio Várgas. 
Lázaro Lizarazo. 
Rafrel González. 
Federico Murillo. 
José Casimiro González. 
Alojaudrino Hincon. 


Juan Olimaco Ordóñez. 
Cregorio barquero. 

Frai José Zalubarriota. 
Antonino Sánuclioz, 

José María Grau, 
Miguel Várgas. 

José M.* Suárez Monroi. 
Ricardo Hernández, 
José Dolores Jimenoz 0. 
Fernuudo Rodriguez. 
Pedro Zapata, 

Antonio Molano. 

Pedro Múnudoz, 

Plutarco Cendalos, 

José María Castillo, 

José Jesus Garzon. 
José Trividad Rodriguez 
Ciriaco Cuervo. 

Tomas Parga. 

Aiguel RodrHignoz. 


Manuel Rucda. 
Antonio Papitla. 
Santos Mancera, 
ilisco García. 


MUJERES: 61. 
Matildo U, do Párraga, Francisca Romoro. 


María Lucía Cuicedo E. Cosárea Avila, 
María Josefa Figueroa. » Isabel Noval. 


Cármon Pineda de Garzon. Gregoria Áuporita. 
Belen Vergara Esguérra — Bersabé Garzón. h 
Mercedes Pricto de Latorre. María Patrocinio Sánlos. 
Feliza Azula i Kójas, Marcolina Várgas. 
María Josofa Montoya L. — Junna María Rójas. 


Cármen Bouda, Adelaida Bulla. 
María de Jesus Bediel Trinidad López, 
María Josefa Beltran. Sulomé Soto. 
Josefa Castro, Tnes Juncn, 
Valoutina Mora, Avelina Clunzo, 
Natividad Sanabria. Mercedes González. 
Engracia Duarte, Juliana Quevedo. 
Matilde Riyera. Morcedes Guillen, 
Feliza García, Dominga Sánchez, 
Dolores (González. Petra Castillo. 
Silvestra N. Cirmen Córdova. 
Campos Pineda. Eecocadia González. 
Cármen Palacio. Salvadora Rodríguez. 
Socorro Sabogal. Vicenta N. 
Bernarda Rico. Consejo Cifuentes. - 
Josefa Ponton. Lugarda Martinez. 
Mercedes Cubrvo, Margarita Pérez. 
Antonia Ortugn, Casimira Dúreos. 
Saturnina Fspitia, Juliana Guaquetá 
Juana María Neira. Catalina Acovedo. 
Feliza Dávila. Margarita Várgas. 
Concopcion Sánchez. Faustina Rójas. 
Demetria Cendales. 


22 Calávoroz suas do los Hospiteles—Total: 144 
oia dl q AAA A 02  _— _— ——<— 


IMURENTA DE * EL MOSAICO," 





e 








